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Resumen. El Departamento de Salud Mental tiene un lugar importante en la formación del futuro médico al ocuparse de la condición humana en su compleja estructura bio-psico- socio-axiológica, indisolublemente vinculada a los otros y el medio. Al abordar la vida, la convivencia, el ciclo vital y la muerte, ayuda a recuperar una visión integral de la persona, amplía la comprensión de la salud y la enfermedad y también la capacidad para operar en prevención.

La tarea docente implica una aproximación crítica e integrada del conocimiento alcanzado para convertirlo en una herramienta eficaz para el mejor desarrollo individual y social., que no son antagónicos sino complementarios. Para ello se requiere la participación activa y responsable de los docentes y alumnos, centrada en un proceso de permanente aprendizaje que lleve al cambio positivo de las conductas en lo cotidiano por la adquisición de las competencias necesarias, superando la frecuente disociación teórico-práctica.
Para que la formación médica sea de mayor eficiencia es necesario recuperar como valor la ejemplaridad en los comportamientos personales y la coherencia del funcionamiento institucional con el fin que tienen como propósito. 
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Es oportuno que como docentes de Salud Mental reflexionemos sobre los objetivos de nuestra tarea y las circunstancias en que la desempeñamos.

Concebimos al hombre como partícipe en la creación de sus condiciones de vida, y es de ellas que resultará su mayor o menor grado de salud, entendiendo a ésta como a una cualidad emergente de la calidad de las relaciones establecidas. 
Sabemos del valor de la salud y del rol que la sociedad deposita en el médico: que la promueva, la preserve y ayude a recuperarla si está afectada. También sabemos que ella es una responsabilidad individual y social y cómo está influida por múltiples disposiciones y actividades que surgen desde los distintos ámbitos de la sociedad.

Por lo tanto, para que nuestros conocimientos sean más útiles a la comunidad, se requiere un cierto saber sobre ella y asimismo alcanzar la mejor integración de la Facultad a la Universidad y de ésta al País. 

Pensamos que nuestra sociedad, por estar viviendo una crisis de convivencia, de competencias y de participación responsable, tiene necesidad de profesionales idóneos que sean buenas personas y honestos ciudadanos respetuosos de los demás, de la ley y de los límites.

Asimismo consideramos que esta crisis de valores se debe tanto al individualismo como a la creciente fragmentación del conocimiento que erosiona la visión del conjunto. Para revertirla se requiere el enfoque transdiscipinario para recuperar la capacidad de síntesis y la noción de complejidad. Esto conducirá a una mayor plenitud de sentidos y a evitar las frecuentes distorsiones y parcializaciones, como la que ocurre cuando se bastardean la noción de libertad, -separándola de la responsabilidad y de la existencia de los otros-, y la de derecho desvinculándolo del deber.
Porque sabemos que no hay neutralidad en la investigación y en la formación  adherimos  a considerar que en ellas lo prioritario es el más saludable desarrollo del potencial humano, y esto lleva a tener presente la unidad y singularidad del hombre que está inevitablemente asociada a su convivencia con sus semejantes.
En esta Unidad Docente de Salud Mental tratamos de contribuir a ello en el marco de las actividades que tenemos previstas para transmitir contenidos y desarrollar aptitudes y competencias. Es un espacio valioso en cuanto permite abordar a la persona y a su existencia, en su compleja estructura bio-psico- socio-axiológica, que está indisolublemente vinculada a los otros y al medio. Esta estructura no tiene un origen o sentido unidireccional, ascendente ni descendente, sino que es una totalidad en la que cada uno de sus componentes no tiene una entidad autónoma. A los fines descriptivos podemos decir que coexisten, interactúan y co-emergen. 

En cuanto a las teorías, somos concientes de la luz que arrojan para aumentar el entendimiento, pero también de la ceguera que pueden llegar a producir si predomina el afán por su defensa irrestricta y acrítica. 

La tarea pedagógica implica un abordaje analítico, reflexivo y crítico, orientado a relacionar el saber alcanzado en las distintas áreas, rescatando lo positivo y nuclear de las diversas disciplinas y escuelas para que sus aportes permitan construir modelos operativos eficaces para el mejor desarrollo individual y social, que no son antagónicos sino complementarios. Es una tarea, no sencilla pero apasionante e imprescindible, para entender mejor la condición humana, -con su carácter ternario: individuo, sociedad y especie-, ligada a su destino terrenal y para entrenarse en la práctica de una comunicación eficaz que permita afirmarse en las certezas y desarrollar la capacidad de encarar las incertidumbres y las diferencias.
Un objetivo valioso es alcanzar una visión integral de la persona y poder articular el sentir, el pensar y el-hacer con el mejor reconocimiento de la realidad interna y externa. Otro es jerarquizar a la práctica y a la experiencia como herramientas de aprendizaje. Esto nos lleva a disponer  los recursos pedagógicos, que también incluyen a la evaluación del curso y el grado de aprovechamiento, con tal fin. Nuestra participación comprometida y responsable facilita una respuesta equivalente y posibilita, como modelo, un aporte para la adultez de los alumnos y el crecimiento de los docentes. 

Somos respetuosos con los estudiantes y con el plan de trabajo que les proponemos y los incentivamos a participar activamente para afrontar y resolver los contratiempos usuales. Entre ellos están encontrar un espacio para las tareas, conservarlo limpio, poder organizarse mejor y comunicarse eficazmente. Asimismo, en relación con  este trabajo, nos pareció pertinente que aportaran sus ideas acerca de las condiciones que debe reunir un buen médico y ellos propusieron las siguientes: tener conocimientos, disposición para aprender, sensibilidad, responsabilidad, eficacia, ética, y entender al hombre como a un ser integral.
El curso ofrece la posibilidad de vincular sus contenidos con lo cotidiano, con las experiencias personales y compartidas, para lograr así su mayor integración y la mejor comprensión propia y de los demás, lo que es una tarea permanente y que forma parte del aprendizaje de la lucidez. Porque es imprescindible que el alumno no sólo adquiera información sino que la aprenda modificando su conducta, adquiriendo actitudes y hábitos que expresen una orientación positiva hacia la vida. Esto le posibilitará además estar mejor preparado para luego alentar a otros a ocuparse adecuadamente de su propia salud.

Al recordar el conocido aforismo que, haciendo referencia al modo particular de enfermar y de vivir la enfermedad, expresa: “no hay enfermedades sino enfermos”, pensamos que podíamos reformularlo como “no hay enfermedades sino personas enfermas”, para así rescatar a las personas que las están padeciendo pero que no desaparecieron con ellas.
Una parte importante de la función del médico es que pueda ser un buen organizador de los recursos y un agente de cambio positivo y saludable. Para ello debe conocer acerca del hombre, de la vida, del ciclo vital, de la salud, de las enfermedades y de la muerte. También acerca del amor, de la pareja, de la familia, de la ética y del trabajo. Y saber, sobre todo, cuáles son los requerimientos básicos indispensables en cada nivel y en cada etapa del sano desarrollo humano, porque al tenerlos en cuenta podrá actuar con eficacia en la prevención, asistencia, docencia e investigación.
En la polaridad teoría – práctica, hay con frecuencia una tendencia - tal vez asociada a la omnipotencia del pensamiento que desdeña lo práctico y sus dificultades- a jerarquizar a la teoría como si fuera una actividad superior. Esto, sumado a la compleja y conflictiva naturaleza humana, es lo que conduce a la frecuente disociación en la conducta entre la teoría y la práctica. Se requiere integrarlas, y el encuentro docente alumno ofrece un campo excepcional para esta tarea, convencidos de que en la práctica se revela la teoría.

En esa misma dirección, si tratamos de ser coherentes con lo que enseñamos, tendríamos que ver cómo la Facultad podría ocuparse mejor del cuidado de su medio y ser un agente de cambio de su entorno. La gripe A puso de manifiesto graves carencias que estaban como naturalizadas y aún lo siguen estando. Un ejemplo es el estado de los baños que, entre otras cosas, crónicamente no tienen jabón.

También nos cuesta aceptar la visión cotidiana de la falta de limpieza y de los indigentes viviendo en las veredas de la Facultad, del Clínicas y de DOSUBA, todas Instituciones vinculadas a la Salud. No pensamos que ello sea una inevitable expresión de la pobreza. Con todo lo que sabemos acerca de la Higiene y de la Salud Pública nos revela un trastorno en la comunicación interinstitucional y en el funcionamiento de los distintos organismos que debieran actuar para que esto no ocurra.
Del mismo modo, las constantes leyendas que aparecen pintadas en las paredes o los carteles pegados no son una demostración de la libertad de expresión de las ideas y del compromiso con ellas, sino de una apropiación prepotente del espacio y de los bienes públicos.

Si formamos parte de un nivel superior de enseñanza nos corresponde un nivel superior de conductas. Así, entre otras, nos cabe revisar la calidad de la articulación del  funcionamiento administrativo y pedagógico, la más adecuada utilización y cuidado de los recursos, la modalidad de los festejos que no se ocupan del cuidado del medio, la forma de lucha por reivindicaciones justas pero que afectan el derecho de terceros, la práctica y la aceptación del fumar en espacios libres de humo por parte de algunas personas, más grave aún  cuando se trata de  profesionales y la vergonzosa forma de participación que ocurrió, no hace mucho tiempo, con la elección del Rector de la Universidad.

Algo podremos hacer si salimos de la impotencia, de la aceptación instalada de comportamientos inaceptables, de la victimización y de la repetición acrítica de conductas, y nos ocupamos de un modo creativo y responsable de tratar estas situaciones con modelos superadores. Éstos necesariamente incluyen la renuncia a la violencia en sus distintas formas, la práctica habitual del diálogo en un marco de respeto y buen trato y el ejercicio de la autoridad sin autoritarismo.

El docente no es sólo una fuente de información académica, es principalmente promotor de actitudes ante la vida. Por ello debemos estar atentos a nuestra modalidad de enseñanza porque algo sabemos acerca de los modelos y de las figuras de identificación.

Asimismo es imprescindible valorar el tiempo personal y el compartido para que no queden vaciados de sentido, afectando la mayor plenitud en las relaciones. Ellas requieren de un tiempo adecuado que, aún en medio de la vorágine, debemos encontrar para que no se transformen en un como si. Esto también es válido para la relación médico-consultante que lo necesita, además de la idoneidad del profesional, para que sus participantes no sean cosificados y el médico no quede convertido en un operario de mantenimiento de un cuerpo, portador de alguna pieza descompuesta que sólo demande reparación o repuesto.

La formación de jóvenes es un deber para con el futuro que incluye la transmisión de conocimientos, de valores, de entusiasmo, de voluntad de trabajo creativo y útil y el desarrollo de la capacidad de amar. Es la misión fundamental de una sociedad y ello implica priorizar la dimensión ética que es la que habilita la convivencia pacífica y armónica. 
Es necesario recuperar el valor de la palabra, que tiene que ver con el compromiso y la verdad, muchas veces extraviada en la mentira, la “picardía”, la “avivada” y el engaño.  Asimismo tomar conciencia de las devastadoras consecuencias de la corrupción y de su real extensión si consideramos sus variadas formas de manifestarse. Ella es como una endemia, muy peligrosa por estar casi naturalizada para muchos, que ya han perdido sus defensas y su capacidad de reacción.

Como final y homenaje al Dr. René Favaloro queremos recordar una de sus expresiones, vertida en un momento de gran decepción, para que nunca tengamos la necesidad de hacerla propia: “A mi me ha derrotado esta sociedad corrupta que todo lo controla”. También otras que nos dejó como legado para que sí las hagamos carne: “Sobre todas las cosas contribuir dentro y fuera de mi profesión al desarrollo ético del hombre”, “Espero que los graduados, por sobre todas las cosas, sean buenos seres humanos. Es todo lo que hay que ser en la vida”.
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